
Salmo 81 

bondad de Dios y perversidad de Israel 

 

Este salmo nos llama al arrepentimiento, es un llamado de arrepentimiento a 

Israel. 

Sal 81:1 Para el director del coro; sobre Gitit. Salmo de Asaf. (Para que pueda 

venir la restauración de Israel antes tiene que haber arrepentimiento, no puede 

haber restauración sin arrepentimiento, no puede haber remisión de pecados si 

primero no hay un arrepentimiento, genuino y sincero de parte nuestra) Cantad 

con gozo a Dios, fortaleza nuestra; aclamad con júbilo al Dios de Jacob.  

Sal 81:2 Entonad canto de alabanza, y tocad el pandero, la melodiosa lira con 

el arpa.  

El salmista comienza con la importancia de agradecer a Dios, de exaltarle 

utilizando instrumentos musicales; la música tiene mucha importancia cuando le 

cantamos a nuestro Padre; hay varios pasajes en la biblia que nos enseñan la 

importancia que tiene la música. 

Para Dios es un deleite cuando nosotros usamos la música para agradecerle, para 

alabarle y exaltarle; 

Sal 81:3 Tocad la trompeta en la luna nueva, en la luna llena, en el día de nuestra 

fiesta.  

En el hebreo no se menciona la expresión nueva luna, solo se menciona la palabra 

jodesh que tiene que ver con el mes y esta palabra que significa mes está 

relacionada con la palabra jadash (Nuevo), porque el inicio de cada mes se 

caracteriza por la renovación de la luna; la luna a la mitad del mes está en su 

máxima iluminación, después va decreciendo su iluminación hasta que se queda 

totalmente oscura y después se inicia otro ciclo que es cuando inicia cada mes.  

De manera que era una práctica que en el principio de cada mes se tocaba la 

trompeta y en el pensamiento judío se le llama: un mini Yom Kipur, como una 

oportunidad de renovar nuestro pacto, así como en Shabat, una vez a la semana 

tenemos la posibilidad de renovar nuestro compromiso con Dios, una vez al mes 

cuando inicia cada mes dentro del calendario hebreo y también cada año cuando 

tenemos todas las festividades que Dios nos entregó. Esta es la exhortación que 

hace Asaf en cada inicio de mes.  

Sal 81:4 Porque es estatuto para Israel, ordenanza del Dios de Jacob.  

Este es un salmo que tradicionalmente se cantaba en el mes de tishiry cuando se 

cerraba el año religioso, el año religioso cierra con la fiesta de yom kipur y la fiesta 

de los tabernáculos, el día de yom kipur es el día que Dios perdona al pueblo sus 

pecados, antes de que inicie este día, previamente tres días antes, hay un día que 

se le llama Yom perua, o la fiesta de las trompetas, que es una celebración de 

trompeta el cual se toca el shofar, en el momento que se toca el shofar es cuando 



aparece la luna nueva, en el momento que aparece la luna nueva, es cuando se 

toca el shofar, no se sabía cuándo iba a parecer la luna nueva, Yeshúa habla acerca 

del día del señor, el día que él va regresar, este día tiene mucho que ver en el día 

en que se celebraba una boda, el que el novio iba a recoger a su esposa, ya 

previamente se había hecho un compromiso, que se había firmado el contrato de 

la ketuba, y el día de Yom peruah, era un día misterioso, que nadie conocía sino 

el padre, el día que el padre enviará al hijo para traer a su esposa y así confirmar 

el matrimonio; y así de la misma forma así Dios hará con su hijo lo enviará para 

recoger a su esposa su pueblo. Es por eso que el señor dijo que nadie sabe la hora 

nada más que el padre. Y el día de las trompetas es un día de llamado al 

arrepentimiento. 

sabemos que el día en que nosotros salgamos de la cautividad de nuestro exilio 

será durante una fiesta de las trompetas y estamos anhelando que en ésta próxima 

fiesta que tendremos y si no es el momento en que escuchamos la voz de 

trompeta, esa voz de Dios con la cual nos resucita, por lo menos que sea un gran 

ensayo de aquel día en que el Señor mismo con voz de mando, con voz de 

arcángel, con trompeta de Dios descenderá de los cielos, los muertos en Cristo 

resucitarán primero, luego nosotros los que hayamos quedado, seremos 

transformados, seremos arrebatados juntamente con ellos y estaremos 

recibiéndole en las nubes para estar siempre con el Señor;   

 

Sal 81:5 El lo estableció por testimonio en José, cuando salió sobre la tierra de 

Egipto. Un lenguaje que yo no conocía, oí:  

aquí hace una referencia al lenguaje que hablaban los egipcios que no lo entendía. 

En la profecía de Isaías capítulo 28 dijo el profeta que Efraín no quiso las aguas 

que salen de Siloé, el río que sale del monte del templo en Jerusalén, las aguas 

apacibles de Siloé y esa es una analogía de que por cuanto el pueblo no quiso la 

Palabra de Dios que tiene lógica, que tiene sencillez para que la pudieran entender 

si solo hubieran querido escucharlo, sin embargo Efraín despreció las aguas 

tranquilas de Siloé, despreciaron la Palabra que sale desde Jerusalén y entonces 

como juicio, las tribus de Efraín serían llevadas a las naciones y escucharían 

lenguas de tartamudos, lenguas que no iban a poder entender.  

También Moisés ya lo había advertido que serían llevados a las naciones y que 

escucharían una lengua que no iban a entender. Así que ése fue el juicio por no 

haberse saciado con la Palabra simple, hermosa sencilla que sale de la boca de 

Dios;  

Sal 81:6 Yo libré su hombro de la carga, sus manos se libraron de las canastas.  

aqui es cuando Dios los libera de esa carga de esclavitud. 

Es la referencia a los cestos que tenían que cargar para construir en Egipto, es 

como si Dios le estuviera diciendo a Israel que recuerde que Él le liberó de todas 

aquellas cargas. Yeshúa hizo una analogía a esto:  

  



 Mateo 11.- 28 Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os 

haré descansar. 29 Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy 

manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; 30 

porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga.  

Sal 81:7 En la angustia llamaste, y yo te rescaté; te respondí en el escondite del 

trueno (esto es una referencia al monte Sinaí); en las aguas de Meriba te probé. 

(Selah)  

 

Sal 81:8 Oye, pueblo mío, y te amonestaré. ¡Oh Israel, si tú me oyeras!  

Esto es un clamor de Dios a su pueblo Israel que le dice ¡si me oyeras cuanto 

sufrimiento no hubieras tenido! Cuántas veces hemos cometido grandes errores, 

y terribles pecados, por no escuchar a Dios, por pensar que nosotros somos más 

inteligentes sabios que Dios, que sabemos de qué manera conducir nuestras vidas 

y nos llevamos terribles sufrimientos y dolores que nos hubiéramos invitado 

simplemente escuchando al señor ¿cómo puedes escuchar al señor? Escuchando 

su palabra, estudiando su palabra es la forma más segura para escuchar a Dios, 

para saber cómo tenemos que proceder y si sabemos cómo tenemos que proceder, 

entonces no cometemos errores si no dejaremos a Dios que él nos dirija y nos guíe 

por medio de su buena dirección. 

Sal 81:9 No haya en ti dios ajeno, ni adores a dios extranjero.  

Aquí dice el señor que si reconociera es que yo soy todo lo que tú necesitas, no 

necesitarías acudir a dioses ajenos como el dinero, la fama, el reconocimiento etc. 

Sal 81:10 Yo, el SEÑOR, soy tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto; abre 

bien tu boca y la llenaré.  

Lo único que necesita Israel es pedirle, suplicarle para que Dios supla todas sus 

necesidades porque en Dios está todo lo que Israel necesita. El enemigo solo viene 

para matar, robar y destruir, pero Dios le dice a su pueblo que solo tiene que 

pedirle para que Él sacie todas sus necesidades.  

Yeshúa dijo según Mateo 12:34 que de la abundancia del corazón habla la boca, 

lo que tú tengas en el corazón eso es lo que tú vas a hablar y eso se lo dijo a los 

líderes de la nación de su época que lo acusaron diciendo que Yeshúa venía en el 

nombre de Belcebú, que los milagros que él estaba haciendo era por el poder de 

las tinieblas (Mateo 12:24-31), entonces Yeshúa les dice que cómo podrían hablar 

lo bueno siendo malos, porque de la abundancia del corazón habla la boca.  

Si de la abundancia del corazón habla la boca, la única posibilidad que 

tenemos de hablar cosas buenas es que entendamos la cruz, lo que 

cambia un corazón amargo y lo convierte en un corazón dulce y agradecido como 

las aguas de Mara es justamente la cruz como el tronco que fue lanzado para 

endulzar las aguas y veremos que el último versículo de este salmo a eso se refiere;  

 

Sal 81:11 Pero mi pueblo no escuchó mi voz; Israel no me obedeció.  



A pesar de todos estos milagros, de todos estos hechos, de todo lo que Dios hizo 

en el desierto proveyéndoles de todo, el pueblo no le obedeció no escuchó la voz 

del señor; 

Sal 81:12 Por eso los entregué a la dureza de su corazón (esta es la consecuencia 

de no obedecer al señor, nuestro corazón se endurece como una piedra y entonces 

es cuando entra la decadencia en nuestra vida), para que anduvieran en sus 

propias intrigas.  

Dejaron de cumplir los mandamientos de Dios y prefirieron guiarse por su propia 

sabiduría, por su propia filosofía, por huecas sutilezas, es algo que una y otra vez 

se repite; cuando nos apartamos de la instrucción de Dios, cuando nos apartamos 

de la palabra de Dios que Dios dictó en el monte Sinaí empezamos a dejarnos 

llenar por sutilezas y filosofías humanas. 

Sal 81:13 ¡Oh, si mi pueblo me oyera, si Israel anduviera en mis caminos!  

Que tristeza que no pusieron en práctica esto, y que absurdo es no reconocer al 

señor como nuestro señor y obedecer sus mandamientos esto nos lleva a la 

decadencia, a cometer errores garrafales cada día y eso cada día nos aleja de Dios, 

aquí el salmista quiere expresar que hubiera ocurrido si el pueblo hubiera 

obedecido los caminos del señor. Y aquí nos dice lo que hubiera hecho el pueblo 

se hubiera obedecido a Dios. Si tan solo hubieran oído a ese ángel que los liberó 

y que los estuvo guiando en todo el desierto;  

Sal 81:14 En un momento yo subyugaría a sus enemigos y volvería mi mano 

contra sus adversarios.  

Hubiera acabado con todos sus problemas; 

Sal 81:15 Los que aborrecen al SEÑOR le fingirían obediencia, y el tiempo de su 

castigo sería para siempre.  

Sal 81:16 Pero yo te alimentaría con lo mejor del trigo, y con miel de la peña te 

saciaría.  

¿Cuál es el anhelo de Dios? ¿Por qué nos dio sus mandamientos? ¿El que gana 

con que le obedezcamos? El es Dios a él no le hace falta nada el está completo, el 

es perfecto ¿por qué nos dio sus mandamientos? Porque el anhela que tengamos 

vida y vida en abundancia, el no quiere que solamente vivamos una vida animal 

siendo guiados por nuestros instintos, él quiere que seamos guiados por un 

estándar mucho mayor, su espíritu, sus palabras son espíritu y son vida, ¿sin tan 

solo escucháramos sus palabras? Entonces todo sería diferente. 

el secreto para cambiar un corazón mal agradecido en un corazón agradecido y 

cantarle con gratitud nuestra alabanza es pensar en ése ángel del Señor que liberó 

al pueblo de Israel de Egipto y que a nosotros nos está queriendo liberar de este 

mundo que está entregado al maligno y pensar en lo que él hizo en la cruz.  

Tenemos que arrepentirnos de nuestras pecados, de nuestras malas decisiones y 

rogarle al señor que tenga misericordia de nosotros y que nos ayude a quitar todo 

aquello que nos hace alejar de sus caminos, y que no caigamos en la torpeza de ir 



tras otros dioses, todo lo que hay aquí debajo del sol es vanidad de vanidades y 

aflicción de espíritu así lo dijo el rey Salomón que no había nada debajo del sol 

que valga la pena sólo cumplir los mandamientos del señor y alabarle y glorificar 

su nombre, eso es lo que realmente es importante, y eso tendríamos que 

esforzarnos para poderlo conseguir día tras día sin descanso hasta que el venga, 

ya podamos aprender directamente de nuestro señor Yeshúa el mesías, que gozo 

el poder estar a los pies del buen pastor que dio su vida por las ovejas por ti y por 

mí, por todos los seres humanos el derramó su sangre preciosa para que todos 

podamos tener acceso al trono de la gracia y la misericordia. Amén 


